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Resumen:  

Como resultado de una revisión amplia de los estudios etiológicos de la procrastinación académica, se 

observó una interacción relevante entre las percepciones de la evaluación y las emociones de logro con las 

conductas de retraso, por lo que se propuso la elaboración de un estado del arte que rescatara las principales 

manifestaciones teórico-empíricas presentadas en relación a este constructo, a partir de la Revisión y el 

Análisis Documental (RAD) de diversos estudios. Los resultados indicaron que aunque no existe algún estudio 

que indague de forma específica en la interacción de esta terna de variables, existen correlaciones estadísticas 

y cualitativas que respaldan la viabilidad de esta relación para convertirse en el objeto de estudio de una 

investigación de mayor amplitud. 

Palabras clave: estado del arte, procrastinación académica, emociones de logro, percepciones de la 

evaluación, educación superior.
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Introducción

La procrastinación académica, también llamada por algunos autores procrastinación en el estudio 

(Contreras-Pulache et al, 2011) o morosidad académica (González et al., 2006), es asumida como el 

postergamiento en la elaboración de cualquier tarea académica para terminarlo dentro del tiempo esperado 

y en vez de ello gastar el tiempo en actividades de poca relevancia al objetivo formativo, como socializar o 

jugar videojuegos (Solomon y Rothblum, 1984).

Si bien es cierto que la postergación ocasional es común y aceptable, diversos estudios han comenzado 

a resaltar una alta prevalencia de la procrastinación de hasta el 98% en las poblaciones estudiantiles 

de diversos niveles universitarios (Jiao et al., 2011), situación que ha sido descrita como preocupante por 

los efectos fisiológicos, psicológicos y académicos generalmente negativos que los estudios reportan, 

implicados entre ellos la reprobación y la deserción (Furlan, Ferrero y Gallart, 2014).

En respuesta, varias investigaciones han sido emprendidas con el propósito de disminuir y/o controlar 

dicha conducta en los estudiantes a través de la búsqueda y evaluación de técnicas e intervenciones 

dirigidas al tratamiento sintomático de la conducta; empero, la mayor parte de estas intervenciones no 

han mostrado efectos permanentes, lo que ha remitido a los investigadores a continuar profundizando en 

la etiología de la procrastinación académica, centrada en discernir la influencia que los rasgos personales 

y las contingencias contextuales ejercen en su manifestación (Kim y Seo, 2015; Ugurlu, 2013).

La lectura general de un importante cúmulo de trabajos de investigación emprendidos desde esta última 

línea han permitido observar que la aparición de las conductas de retraso están relacionadas en gran 

medida con la percepción que el estudiante se forma acerca de la situación académica a enfrentar, a partir 

de sopesar: el valor de la tarea, las expectativas del profesor y el nivel de autoeficacia (cf. Schraw, Wadkins 

y Olafson, 2007; Kraus y Freund, 2016).

Al interpretar tales elementos desde la realidad académica en función de la operacionalización que han 

realizado investigadores anteriores, se puede discernir una influencia importante de: a) la percepción de la 

evaluación, entendida desde la pedagogía como el proceso cognitivo de reconocimiento e interpretación 

de las características, elementos, estímulos y demás información que componen las tareas de evaluación 

(Restrepo-Betancur y Luna-Cabrera, 2016; Van de Watering et al., 2008), y b) las emociones de logro, que se 

refieren a las emociones que los estudiantes experimentan derivado de su deseo de alcanzar la competencia 

o evitar la incompetencia en su desempeño (Pekrun, Goetz, Titz y Perry, 2002).

Para decidir la viabilidad de esta nueva relación de estudio a proponer, surgió la siguiente pregunta: ¿qué 

tipo de manifestaciones empíricas sobre la relación de las percepciones de la evaluación y las emociones 

de logro con las conductas de procrastinación académica se han presentado dentro la literatura científica 

existente en relación a este constructo?
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En consecuencia a esto, se estableció como objetivo identificar dichas manifestaciones a través de una 

segunda revisión documental enfocada exclusivamente en los estudios que mostraran alguna interacción 

empírica entre todas o algunas de estas variables, encaminada a constituirse como el estado del arte de un 

proyecto de investigación de mayor amplitud.

Desarrollo metodológico

Para la consecución del objetivo se llevó a cabo un trabajo de indagación bajo un diseño no experimental, 

transversal, de alcance descriptivo, cuya principal técnica fue la Revisión y el Análisis Documental (RAD), 

siguiendo algunas de las recomendaciones propuestas por Barbosa, Barbosa y Rodríguez (2013), para la 

elaboración del estado del arte, procedimiento que se llevó a cabo en dos fases: una primera fase heurística 

y una segunda fase hermenéutica.

Fase heurística: fuentes, descriptores, criterios de búsqueda y selección.

Como primer paso se llevó a cabo la búsqueda y la descarga de las publicaciones revisadas en ocho 

bases de datos: ERIC, JSTOR, EBSCOhost, ProQuest Research Library, Springer, RedALyC, SciELO y Science 

Direct, Wiley Online Library, una metabase de datos (World Wide Science) y el acervo virtual proveído por 

el Consorcio de Recursos de Información Científica y Tecnológica (CONRICyT).

Al considerar como nuestro objeto de estudio de interés la relación de la procrastinación académica con 

las percepciones de la evaluación y las emociones de logro prospectivas a la evaluación, la búsqueda de los 

documentos se realizó a través de siete descriptores generales y 26 descriptores compuestos derivados de 

las principales variables de interés, junto con sus respectivas traducciones en inglés.

Del número total de trabajos encontrados se seleccionaron sólo aquellos que cumplieron con los siguientes 

criterios:

•	 Referencia al ámbito académico: se descartaron todos aquellos trabajos que trataran a la 

procrastinación desde una perspectiva diferente de la escolar.

•	 Relación con la temática: se rescataron sólo los trabajos centrados en la revisión de la 

procrastinación académica, las emociones de logro ante la evaluación, las percepciones de la 

evaluación y sus interacciones teórico-empíricas.

•	 Relación con la muestra de estudio: sólo se compilaron aquellos estudios realizados en 

poblaciones de educación superior (licenciatura).

•	 Tipo de documento: se colectaron únicamente aquellos documentos donde se expusieran 

resultados de investigaciones tales como artículos de investigación y/o abstracts publicados en 

journals o revistas científicas, así como tesis de licenciatura, maestría o doctorado.
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•	 Pertinencia según la fecha de publicación: teniendo en cuenta que la línea de estudio es escasa, 

se incluyeron trabajos publicados dentro del periodo 1970-2018. 

•	 Pertinencia según el idioma de publicación: se limitó la compilación a trabajos únicamente 

publicados en español e inglés.

Fase hermenéutica: compilación y análisis de la información.

El inicio de esta segunda fase se comenzó con la construcción de una base de datos en la que se 

compilaron dos tipos de información: a) Datos de identificación: título, autor/es, año y país de publicación 

y b) Datos de contenido: objetivo, población, instrumentos y principales resultados.

A través de la lectura de los textos completos se comenzó a identificar el alcance histórico y la tradición 

geográfica del estudio de las tres variables de interés, las perspectivas teóricas desde las que han sido 

conceptualizadas y las interacciones empíricas no destacadas, pero si observables en los resultados de las 

investigaciones, a partir de lo que se construyó un mapeo de conexiones con base en las similitudes y las 

diferencias identificadas en los patrones de interacción visualizados, lo que permitió finalmente elaborar 

tres principales categorías de interacción.

Principales hallazgos: hacia un estado del arte

Sobre las emociones participantes en la procrastinación académica.

Diversas investigaciones argumentan que la procrastinación suele incrementar su probabilidad de 

aparición en aquellos estudiantes que experimentan emociones de carácter negativo como el aburrimiento, 

el enojo, la molestia, la vergüenza, la desesperanza, el miedo y la ansiedad (véase tabla 1). 

A través de la aplicación de varios cuestionarios, escalas y entrevistas a estudiantes universitarios se 

encontró que los procrastinadores tienden a retrasar las tareas que consideran aburridas, desagradables, 

nimias, poco motivantes (Briody, 1979; Vermeeren, 2007) o bien, aversivas, molestas, monótonas o poco 

interesantes (Clark y Hill, 1994;  Schraw, Wadkins y Olafson, 2007). 

Al mismo tiempo, otras investigaciones sugieren que ante una visión de desesperanza el estudiante retrasa 

el cumplimiento de la actividad hasta que consigue sentirse en un estado de rendimiento óptimo, como es el 

caso de González et al. (2006), quienes describieron claramente una relación negativa entre la autoeficacia 

y la morosidad dentro de sus modelos, al igual que Fee y Tangney (2000) que corroboraron empíricamente 

este razonamiento al encontrar que la autoestima autorreportada se correlacionó negativamente con dos 

medidas de la procrastinación: la General Procrastination Scale y el Adult Inventory of Procrastination.

En concordancia a esto, Fee y Tangney (2000) también encontraron que esta culpa de cometer algún error, 

conceptualizada como la vergüenza, se relacionó positivamente con las dos medidas de procrastinación, 
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aludiendo su presencia al: a) nivel de perfeccionismo del estudiante (Stoeber et al., 2013) b) al alto grado 

de autoconciencia pública que poseen los procrastinadores (Ferrari, 1991; Beck, Koons y Milgrim, 2000) y c) 

al temor a la falla provocado por la dificultad, la ambigüedad y la exigencia percibida de la tarea (Krause y 

Freund, 2016).

En consecuencia, Stöber y Joormann (2001) comprobaron mediante el análisis y la aplicación de autorreportes 

a estudiantes universitarios alemanes, correlaciones moderadas positivas de la procrastinación académica 

con la preocupación y con la ansiedad, al igual que Constantin, English y Mazmanian (2017), quienes también 

aplicaron medidas de autorreporte de ansiedad, preocupación, depresión, rumiación y procrastinación 

a universitarios canadienses de las que reportaron correlaciones positivas moderadas y altas de la 

procrastinación con la ansiedad, la depresión y la preocupación. Por su parte, González-Brignardello y 

Sánchez-Elvira-Paniagua (2013) replicaron la correlación de la procrastinación académica y la ansiedad con 

estudiantes de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) mostrando que existe además, 

una independencia de la variable con la modalidad educativa.

Tabla 1: Correlaciones de la procrastinación académica ante emociones de carácter negativo

Emoción Correlación con la PCT-A Fuente

Aburrimiento
Relación positiva Briody, 1979
Relación positiva Vermeeren, 2007

Enfado/Molestia

Relación positiva Clark y Hill, 1994
Relación positiva Schraw, Wadkins y Olafson, 2007
Relación positiva González et al., 2006

Desesperanza Autoestima
r= -.15, n= 85, p < .05

Fee y Tangney, 2000
r= -.20, n= 85, p < .05

Vergüenza

r= .20, n= 85, p < .05
r= .18, n= 85, p < .05

Perfeccionismo r= .29, p > .05 Stöeber et al., 2013
Autoconsciencia pública r= .08, p < .05 Beck, Koons y Milgrim, 2000

Miedo

Temor a la falla r= .21, n= 92, p < .05 Krause y Freund, 2016

Preocupación
r= .41, n=180,  p < .001 Stöber y Joormann, 2001

r= .59, n= 91, p < .01 Constantin, English y Mazmanian, 2017

Ansiedad

r= .34, n= 377, p < .01
González-Brignardello y Sánchez-Elvira-
Paniagua, 2013

r= .34, n= 91, p < .01 Constantin, English y Mazmanian, 2017
r= .30, n=180,  p < .001 Stöber y Joormann, 2001

Nota: Elaboración propia.

Por el contrario, la procrastinación académica parece relacionarse de forma negativa con las emociones de 

carácter positivo tales como el disfrute, la esperanza, la confianza y el orgullo (véase tabla 2). 

Para ejemplo de ello, Hee (2013) encontró que la motivación intrínseca resultó comportarse como un 

significativo y negativo predictor de la procrastinación pasiva, mientras que se relacionó de manera positiva 

con la procrastinación activa, al igual que Dunn (2013), quién  también encontró que la procrastinación 

decrece cuando la motivación intrínseca aumenta.
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Así mismo, Wolters (2003) encontró una relación negativa entre el nivel de autoeficacia y la procrastinación, 

al igual que Jackson et al. (2003). Así, aun cuando los estudiantes tuvieran las habilidades suficientes, una 

baja confianza en el uso de su tiempo podría llevarlos a recurrir a la postergación, aunque exclusivamente 

para el caso de los procrastinadores pasivos, pues los procrastinadores activos han demostrado poseer 

niveles de autoeficacia altos o similares a los no procrastinadores (Chu y Choi, 2005).

Paralelo a esto, Alexander y Onwuegbuzie (2007) y Triphathi et al. (2015) observaron que los estudiantes 

con mayores niveles de esperanza de obtener un buen resultado fueron menos proclives a procrastinar.

De forma similar, el orgullo y la satisfacción parecen disminuir la presencia de la procrastinación académica, 

pues González-Brignardello y Sánchez-Elvira-Paniagua (2013) observaron que la percepción del estudiante, 

sobre una buena preparación antes de un examen, se relacionó de forma negativa con la procrastinación.

Tabla 2: Correlaciones de la procrastinación académica ante emociones de carácter positivo

Emoción Correlación con la PCT-A Fuente

Disfrute
Motivación

r= -.25, n= 278, p < .01 [Pas]
Hee, 2013

r= -.18, n= 278, p < .01 [Act]
Motivación intrínseca r= -.05, n= 101, p < .001 Dunn, 2013

Confianza
r= -.26, n= 218, p < .001 Jackson et al., 2003

Autoconfianza r= -.29, p < .01 Wolters, 2003

Esperanza
Relación negativa Alexander y Onwuegbuzie, 2007
r= -.50, n= 150, p < .01 Triphathi et al., 2015

Miedo r= -.60, n=377,  p < .01
González-Brignardello y Sánchez-Elvira-

Paniagua, 2013

Nota: Elaboración propia.

Algo interesante en este punto, es que estas emociones efectivamente parecen emerger de la ansiedad y 

las percepciones derivadas del carácter evaluativo implicado en la situación a enfrentar. 

Furlan, Piemontesi, Illbele y Sánchez (2010) en su investigación dirigida a clarificar las relaciones existentes 

entre la procrastinación académica y las dimensiones de la Ansiedad ante los Exámenes (AE) autorreportadas 

por un grupo de universitarios argentinos expusieron una correlación débil positiva (r= .23, n=227, p < 

.000) de forma similar a Cassady y Johnson (2002), quienes en la examinación de la confiabilidad de su 

instrumento para medir la ansiedad emocional a los exámenes encontraron una correlación positiva de 

ésta con la procrastinación académica (r= .23, n= 168, p < .000).

Por su parte, los rasgos de la ansiedad y daño también se han visto vinculados positivamente con la 

procrastinación académica. Bui (2007) evaluó los efectos de la aprehensión a la evaluación en relación 

con la procrastinación académica a través de asignar a cada estudiante una modalidad de: a) alto nivel 

de amenaza, en el que la universidad elegiría aleatoriamente algunos de los ensayos que ellos escribirían 

y pediría a sus autores leerlos para el resto de los estudiantes, b) bajo nivel de amenaza en el que algunos 

ensayos podrían ser elegidos para publicarse en una gaceta que sería enviada para reclutar estudiantes 
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potenciales y c) al tercer grupo que se le solicitó únicamente escribir el ensayo y entregarlo en un sobre. Los 

resultados indicaron que sólo ante la actividad con un alto nivel de amenaza los rasgos de procrastinación 

académica que los estudiantes autorreportaron se comportaron en concordancia con sus conductas, 

indicando que el nivel de amenaza ostentado por la evaluación puede activar e influir de forma significativa 

las conductas de postergación.

La investigación de Bui (2007) indica pues, que las emociones experimentadas por los estudiantes no surgen 

exclusivamente de la figura del examen, sino del carácter evaluativo percibido en las tareas académicas, es 

decir, lo que dentro de la pedagogía es identificada como la percepción de la evaluación.

Sobre las emociones derivadas de las percepciones de la evaluación.

Las investigaciones existentes han conseguido identificar dos clases de percepciones de la evaluación: 

a) como proceso de mejora, coincidente con el enfoque constructivista y b) como emisión de juicios, en el 

que la evaluación es visualizada desde un enfoque tradicional (cf. Pegalajar, 2016; Rodríguez-Espinoza, et al., 

2016; Trillo y Porto, 1999, Porto, 2007), siendo su importancia en que el primer tipo tiende a relacionarse con 

sensaciones más positivas al contrario del segundo.

Relacionado a esto, Ricoy y Fernández-Rodríguez (2013), encontraron que los alumnos universitarios 

experimentaron una serie de emociones, primordialmente negativas ante las percepciones de la evaluación 

tradicional o de juicio, tales como nerviosismo, agobio, angustia, ansiedad, incertidumbre y miedo. 

En contraparte, se mencionaron únicamente como emociones positivas el alivio y el placer, que según 

destacaron, sólo aparecieron en los momentos finales de la evaluación, como consecuencia de la descarga 

emocional. Yildirim (2004) también reportó en su estudio que los estudiantes experimentaron nerviosismo, 

estrés y aburrimiento ante las percepciones que les generaban los diferentes tipos de exámenes. 

En relación a esto, Gil-Flores (2012) arguye que la evaluación al conllevar la asignación de calificaciones que 

determinan la aprobación y/o la obtención de un título, incita la preocupación del alumnado en relación a 

su capacidad llevándolos a experimentar sentimientos de temor y ansiedad; sin embargo, si las prácticas 

evaluativas añadieran nuevos focos de atención, los sentimientos de preocupación disminuirían y darían 

paso a emociones positivas, como lo sugieren Paoloni y Vaja (2013), quienes mediante la aplicación del 

Achievement Emotions Questionnary  (AEQ), identificaron un perfil emocional benéfico de los estudiantes, 

ante un sistema de evaluación continua.

Sobre las percepciones de la evaluación en la procrastinación académica.

A pesar de que hasta el momento ningún estudio se ha dado a la tarea de indagar en esta relación 

específica, el trabajo de Ricoy y Fernández-Rodríguez (2013) presenta un buen antecedente al develar la 



Área temática 04. Procesos de Aprendizaje y Educación

Acapulco, Guerrero 2019

8

relación entre las percepciones de la evaluación como emisión de juicios y las conductas de procrastinación, 

pues además de identificar las emociones derivadas de las percepciones de la evaluación, encontraron que 

ante la presentación de exámenes los estudiantes exhibieron una percepción de la evaluación como emisión 

de juicios e indicaron dejar su preparación a última hora, demostrando la importancia de la percepción del 

carácter evaluativo en las conductas de procrastinación.

De forma similar, Clariana, Gotzens y Badia (2011) en su objetivo de comparar los niveles de procrastinación 

de los universitarios de un curso de psicología basado en un sistema de evaluación continua, con la 

procrastinación presentada por los estudiantes cursantes de otros módulos que fueron evaluados 

sólo con un examen, encontraron una relación negativa alta entre el sistema de evaluación continua y 

la procrastinación (r=-.64). Durante las entrevistas, los estudiantes aclararon que les fue difícil retrasar 

la elaboración de las tareas que les parecieron atractivas y benéficas; mencionaron un agrado especial 

por los ejercicios de casos reales y los cuestionarios de opción múltiple por su utilidad para una mejor 

comprensión de los contenidos y la retroalimentación constante del profesor, que los impulsó a ser más 

autorregulados. 

Conclusiones

Ante el interés planteado sobre la injerencia de las percepciones de la evaluación y las emociones 

de logro en las conductas de procrastinación académica, la revisión y el análisis documental efectuado 

permitió construir un estado del arte en el que se lograron recuperar las evidencias empíricas suficientes 

para justificar como un objeto de estudio viable la relación entre esta terna de variables, además de 

mostrar que la exigua situación investigativa mexicana sobre esta temática convierte la indagación de 

este objeto de estudio, como lo señalan Garzón y Gil (2017), en un aporte en sí mismo dada la falta 

de datos en relación a la interacción de estas variables y a la ausencia de estudios en la población 

hispanohablante que rescate las inevitables diferencias culturales existentes frente al alumnado y los 

sistemas universitarios de otras latitudes.
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